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Registrada. Queda hecho el
depósito que marca la ley.

J^Iargarita JCirgu

Llevada ya desde los comienzos de su carrera

teatral, por circunstancias especiales, la ilustre
actriz, cuyo nombre encabeza estas líneas, a en¬
carnar las grandes figuras escénicas del teatro
extranjero, a las que por otra parte se adaptó
magníficamente su gran temperamento, es na¬
tural que al incorporarse en sus mocedades al
teatro castellano, llevara a éste, o mejor dicho,
diera en él una nota completamente nueva, que
fué señalada enseguida con piedra blanca poi
la crítica madrileña.
Ha dominado siempre en el teatro castellano

el tipo de actriz que dice admirablemente y
recita a la perfección los versos de los grandes
poetas ; la actriz que se impone y subyuga por
la dicción, por la suavidad, arrebato, vehemen¬
cia con que declama la parte a ella confiada,
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de tales filigranas de dicción, de semejantes
arrestos declamatorios, cuando la actriz es emi¬
nente, nace la psicología e idiosincracia del per¬
sonaje interpretado», más que como causa, como
efecto, o derivación del arte del bien decir.
En Margarita Xirgu, no. Es todo lo contra¬

rio. Esta eminente actriz se reintegra ante todo
a Su personaje, se adueña de él, adaptándose a
su psicología, lo vive, con todo entusiasmo, pa¬
sión y convencimiento, y. lo habla como habla¬
ría en la vida, sin afeites declamatorios, ni arre¬
batos de elocuencia ninguno. En Margarita
Xirgu, la psicología del personaje interpretado
es causa, y el hablarlo, es derivación, o efecto.
Además, la actriz está dotada de un tempera-

mento e instinto teatral maravilloso. Pone en la
encarnación de los personajes a ella confiados,
toda su alma, y los hace revivir en escena con
todos los matices de la realidad, suavizada, a

pesar de todo, siempre por cierta atenuación
poética del mejor gusto, que les presta un sin¬
gular encanto. Además, colaboran a ello con
definitiva eficacia, -la mirada, el gesto, las in¬
flexiones del cuerpo de la actriz. Es un encanto
ver corno las manos de Margarita Xirgu se ani¬
man, viven y subrayan con soberana agilidad
los conceptos que salen de sus labios, .que
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acompañados del sutil aleteo parecen adquirir
mayor valor y relieve más acusado.
También su voz, penetrante, aguda y acari¬

ciadora:, contribuye poderosamente a dar una
magia especial a los con ceptos ; y en las gran¬
des escenas dramáticas, en las que se desgarra
el alma del personaje, adquiere acentos terri¬
bles que emocionan intensamente,'y provocan
las lágrimas-
En la última y grandiosa creación de Marga¬

rita Xirgu, al dar vida escénica a la Santa
Juana de Arco, de Bernard Shaw, se han evi¬
denciado palmariamente todas las cualidades de
la gran, actriz que acabamos de exponer, a gui¬
sa de comentario, a su gran personalidad
teatral.

Salvador Vii.aregut
Barcelona, 6 de diciembre de 1925.

JVlargarita Xirgu
"Conmovedora de las multitudes'

Era la penúltima representación que la com¬
pañía de Margarita Xirgu daba en el teatro
Victoria de Barcelona. Aquella tarde acudimos
a dicho teatro para celebrar la interviu con esta
artista, a la hora por ella prefijada. Su esposo,
en ausencia de la artista, daba órdenes a una

linda actriz de la compañía para que ordenara
cuidadosamente en un mundo los vestidos de
la Xirgu que ya no debería utilizar en su lilti-
ma representación.
—Pueden ustedes esperar en su camerino,

No ha de tardar—nos dijo don José.
Esperamos. Minutos despuéis llegaba Mar¬

garita.
—Mil perdones, amigos. Estoy pasando un

disgusto atroz. Hoy han operado a mi criada
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y ustedes no saben el trastorno que eso me oca¬
siona. Una criada no se puede improvisar ; di¬
fícilmente reemplazaré a la que aquí dejo : ella
cuidaba de mi atrezo, me vestía... ; en fin, que
estoy mareada.
—¿Ha salido bien la operación ?
—Muy bien, gracias a Dios. Dos médicos

aseguran que, si no hay'complicaciones, queda¬
rá bien. Bueno, ustedes dirán. Vayamos al gra¬
no, porque no podemos perder tiempo.
—Empezando por lo primero, ¿de dónde es

usted ?
—De Molins de Rey, pueblecito cercano a

Barcelona. Si bien yo me considero barcelone¬
sa, porque mis padres, siendo yo muy niña, vi¬
nieron a instalarse aquí.

- —¿Su afición al teatro?
—Era yo jovencita, allá por los años 1904

a 1905, tomaba parte en las representaciones
teatrales que daban en el teatro «Olimpo», del
Ateneo Obrero del Distrito segundo, instalado
en la calle de Mercaders. En aquella época—
ya ven que era yo una criatura—era solicitada
por los elencos de aficionados que actuaban en
varias sociedades y, sobre todo, en Gracia.
—¿Cuándo y dónde debutó usted como ac-

: triz profesional ?

La .eximia. Margarita Xirgu en «Cancioneras
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—En el «Teatre Català Romea», el 8 de di¬
ciembre de 1906.

—<¿Recuerda usted la obra ?
—Esas son cosas que nunca se olvidan. Mi

primera obra fué Mar y Cel, del gran dramatur¬
go Guimerà.
—Con éxito, por supuesto.
—Eso no soy yo quien debe decirlo.
—1N0, no ; eso lo decimos nosotros que re¬

cordamos perfectamente la auerola de popula¬
ridad que usted conquistó en aquellos dos años
de su inicial actuación el ((Teatre Català Ro¬
mea».

—Dos años, es verdad.
Conservo de mis primeros estrenos el más ha¬

lagador de los recuerdos, pues en el nuevo mar¬
co de mi actuación, conseguí—según dicen—
hacerme notar.

En aquellas fechas se estrenaron obras que

lograron hacerse centenarias en los carteles.
—¿Qué obras estrenó usted en ese período

de tiempo ?
—En el Romea estrené: Tristos amors, de

Giacosa ; La barca nova, de I. Iglesias ; Els
pobres menestrals, de Gual ; La llantia de l'o-
di, de DAnnunzio ; La victoria deis FUisteus,
de H. A. Jones; La campana submergida, de

rx

G. Hauptmann ; y En Joan dels Miracles y
L'alegria del sol, de Ignacio Iglesias. Pero no
anoten todas estas obras, porque eso poco va
a interesar al público.
—Nuestra publicación, Margarita, la única

en su género, pasará a la posteridad como ar¬
chivo obligado del teatro, y estos datos son
preciosos ; por eso deben ser consignados en
el librito que le vamos a dedicar. No nos im¬
porta que, para cierto público, tengan poco
interés ; lo esencial es que lo tenga como his¬
torial de Margarita Xirgu.
—Tienen razón. Me gustará ver en un

opúsculo mis estrenos.
—Y será de sumo interés para cuantos se in¬

teresan por las cosas del divino arte... ¿Des¬
pués del Romea... ?
—Durante las temporadas de 1908 a 1912

actué en el antiguo teatro Prnicipal de Bar¬
celona.
,—Durante esos cinco años estrenaría usted

muchas obras.
—Recuerdo algunas ; pero si las quieren con¬

signar todas me deberán permitir que consulte
mi libro de memorias.
—Muy agradecidos, si usted nos procura esta

lista completa,
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—¿ Cómo 110 ?
La Xirgu cerró los ojos, puso el dedo índice

de su diestra en la frente y quédó un momento
pensativa.
—Escriba usted. Me parece que no olvidaré

ninguna. Durante mi actuación en el antiguo
teatro Principal de la Rambla de esta ciudad,
y que comprende los años que antes les he ci¬
tado, estrené las siguientes obras : Els Picarols,
de Er.ckmann-Chatrian ; Joventut de Príncep,
de Meyer-Forster ; Els Hipòcrites y Els Menti¬
ders, de H. A. Jones; El pobre Enric, de
Hauptmann ; La vida pel Czar, de P. News-
ki ; La princesa llunyana, de E. Rostand; El
bon rei Dagobert, de A. Rivoire; El Rei, L'A¬
se d'En Buridany Miqueta i sà mare, de Fler-s
Caillvet ; Educació de Príncep, de M. Donnay ;
Els Zincalós, de J. Vallmitjana ;. Salomé, de
0. Wilde; Elecktra, de H. de Hoffmansthall ;
Theodora, de Sardou ; Andrónica y La Reina
> ' Je A.. Cu merá ; y El daltabaix y El Re-
Icniptor, de Rusiñol.

. Pertenecen- también a esta época los estre¬
nos de las traducciones catalanas de La dama
de las Camelias, Frou-Frou, L'amie Fritz, La
Xacolatereta y Magda.
-i

Margarita Xirgu en la obra guimeriana
dLa Reina Joven
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—Ya lo creo. Pueden anotar de un modo
preferente Juventud de Príncipe. Verdadera¬
mente, llamarón la atención el asunto, varios
de sus personajes, así como también las esce¬

nas de conjunto de los estudiantes. Esta es una

obra que cuadra muy bien en mis aptitudes.
Me identifiqué con los personajes de algu¬

nas obras extranjeras, varias de ellas que no
habían sido representadas por ninguna actriz
española.
-¿...,?
En 1910 actué durante unos meses en el an¬

tiguo Teatro Nuevo y en el Tivoli, ambos de
Barcelona. En el primero, en la compañía de
vaudeville, estrenando Pastillas Hércules, Por¬
ten res de pago?, Coralina y C.", Petit y Pa¬
taud. Y en el segundo, 1a- traducción catalana
de la obra de Zola, Zaza.
-¿...?
—No tengo por qué ocultarlo. Hice esa tem¬

porada de vodevil ; y por cierto que se acerta¬
ron algunas obras que dieron mucho dinero a

la empresa. Sin embargo, aquel género no era

para mí.
—¿En qué época pasó usted al teatro caste¬

llano ?

iS

—En 1913 el empresario argentino Fausti¬
no Da Rosa me contrató para trabajar en Bue¬
nos Aires y en ese año empieza mi excursión
por América.
—'Excursión triunfal y muy provechosa.
—No me puedo quejar. Estuve en Argenti¬

na, Chile y Uruguay.
-¿...?
—No vayan a creer que me fué cosa fácil

amoldarme a este trabajo, pues siendo un tea¬
tro tan distinto del nuestro, requería un es¬

pecial estudio ; pero con buena voluntad y ga¬
nas de triunfar, pues... triunfé.
-¿...?
—Claro que había seguramente quien hacía

comparaciones con eminentes artistas extran¬
jeras que antes habían interpretado las obras de
más fama, tales como La dama de las Camelias,
Magda, Zaza, etc., pero el público siempre me
ha distinguido, me ha alentado a proseguir el
camino que me había trazado.
—'¿Sus estrenos de esta época...?
—Estrené en castellano L'Aigrette, de D.

Nicodemi ; El corazón manda, de F. de Crois-
set; Los chicos, de E. Nepoty ; y Judith, de
Villaespesa.

—¿ Duró mucho su excursión por América ?
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—Algo más de un año. Guando regresé tra¬
bajé en Madrid.
—¿Cuándo fué eso?
—El 8 de mayo de 1914, debuté en el Teatro

de la Princesa de la Corte con el Patio azul, de
Rusiñol, y Elecktra, de H. Hoffmann.
—¿Y a partir de esta fecha... ?
—A partir de esta fecha, he realizado gran¬

des temporadas en los principales teatros de
España y América latina, estrenando: Maria-
nela, de Pérez Galdós y los hermanos Quinte¬
ro' ; El mal que nos hacen y Una señora, de Ja¬
cinto Benavente ; Cristalina, de S. y J. A.
Quintero ; Sirenas mudas, de Goy de Silva ;
Una mujer pasó..., de R. Coolus ; La casa en
orden, de Pinero ; La ley de Dios, de S. y L-
Millarës; Los románticos, de Gregorio Martí¬
nez Sierra; Sor Beatriz y El alcalde de Stil-
monde, de M. Maeterlinck; El secreto, de H.
Bernstein; Hedda Gabier, de E. Ibsen; La
mujer desnuda y La marcha nupcial, de H.
Bataille; El tercer marido, de Sebastián Ló¬
pez ; La mujer de Claudio, de Alejandro Du¬
mas ; Carmen, de P. Merimée ; Alimaña y La
Extraña, de Eduardo Marquina ; La vida que
te di y Como antes, mejor que antes, de Piran¬
dello ; La venganza de Ataualpa, de J. Vale-

Mafgarita Xirgu en la obra «Andrónican
de Angel Guimerà
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ra; Thien-Hoa, de Forzano; La casa deshe¬
cha y El amor tardío, de A. Hernández Catá ;

Jerusalén, de G. Rivollet ; La princesa mar¬
cha, de H. Kistemackers ; La magia del De¬
sierto, de L. Azertiz ; El deseo, de L. F. Arda-
vin ; Santa Juana, de G. Bernard Shaw ; La
niña de Gómez Arias, de D. Calderón de la
Barca; y Remedios heroicos, de Llis Ara-
quistain.
—Su compañía se fusionó con la de Enrique

Borràs...

—Sí, hace tres años. Aquella unión duró
poco más de uno...
—¿Con resultados satisfactorios?
—Económicos, sí.
Habíamos puesto los dedos en la boca de la

genial Xirgu ; pero se negó a hablar de las
causas que habían motivado la separación de
los dos artistas catalanes que culminan hoy
por hoy en la escena española.
—¿Sus autores predilectos?
—-Los de mis obras predilectas, las obras que

han constituido mis éxitos.

—Mi devoción por don Angel Guimerà es
grande. Yo creo que a él debemos la dignifi¬
cación y engrandecimiento de la escena cata-.
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lana. Varias de sus obras, traducidas no sólo al
castellano sino a la mayoría de idiomas mun¬
diales, son el monumento que lo elevan a la
categoría de uno de los más preclaros drama¬
turgos de los tiempos presentes. Ahí está, sino,
María Rosa, una obra muy humana, que re¬
presento siempre con gran interés, por ser un
drama de delicada intimidad, que hace sentir
con sus vibrantes diálogos una emoción esca¬
lofriante a los intérpretes, quienes, a su vez,
no les e.s difícil hacerla pasar al auditorio.
—¿Qué criterio le merece a usted Tierra

Baja ?
—Tierra Baja será una obra eterna y mun¬

dial. El personaje central está dibujado con una
maestría poco común : «Manelic» es el proto¬
tipo del hombre de pueblo, de nuestro pueblo
de la alta montaña, bueno, noblote, valiente,
de sano corazón y excelentes sentimientos:

- es la personificación del miens sana in córpore
sano de Juvenal. Dudo que liaya otro personaje
mejor encuadrado en ninguna otra obra nacio¬
nal ni extranjera.
En fin, amigos, el teatro guimeriano tiene

tal nervio que, como la memoria de su autor,
será siempre de una ufana vitalidad.
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—¿ Qué opinión tiene usted del teatro clási¬
co español ?
—Que es de una riqueza incomparable ; pero

las obras que eran modelos del género en el
siglo de oro de nuestra literatura, son anticua¬
das hoy. Las dfe Calderón, del gran Tirso
,de Molina y de los comediógrafos de aquella
era de esplendor de las letras españolas son ad¬
mirables como obras literarias, modelos de dic¬
ción y riqueza de léxico ; pero como obras tea¬
trales, mejor dicho, como obras de técnica tea¬
tral hoy son anticuadas. En cuanto a mí, pre¬
fiero las modernas ; son más en consonancia
con la psicología de los personajes que viven
y sienten en nuestros días. Con franqueza, ad¬
miro a Tirso y a Calderón ; pero prefiero adap¬
tarme a los personajes del teatro de Benavente,
de Linares Rivas, de Guimerà, de Rusiñol ; y
entre los extranjeros, de Bernard Shaw, del ul¬
tramoderno Pirandello. Más que los sainetes de
Ramón de la Cruz, prefiero representar los sa¬
ladísimos de los hermanos Quintero, con todo
y ser aquéllos modelos en su género, modelos
de literatura.
No quiere decir esto que desprecie el tea tío

clásico español, ¡ Lejos de mí tal pensamiento !
No sé si expreso bien mi idea. Literariamen-

1.a gran artista en su creación de tCarment
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te, las obras del teatro clásico siempre serán
modelos del bien decir, mientras el habla cas¬
tellana exista ; pero como obras representables,
de técnica teatral, están fuera de nuestras cos¬
tumbres. Quizás con un ejemplo exprese mejor
mi pensamiento : Cojamos la moda femenina
de mitad del siglo diez y nueve por ejemplo, la
moda del miriñaque. Estaba muy bien que, en
aquella época, una mujer la vistiese ; pero hoy
d ja ninguna se atrevería a ir por la callé con
aquellas enormes faldas. Los personajes de las
obras de nuestros clásicos eran más humanos
en la época en que fueron escritas ; pero en la
nuestra, lo son más los personajes de las mo¬
dernas, y concebimos mejor las buenas obras
de nuestros buenos autores.

—¿ Qué opina del realismo en el teatro ?
—Yo no creo en el arte fuera de la natura¬

leza, ni concibo la naturaleza sin arte en el
teatro. Este debe tomar su origen de lo ver¬

dadero; pero con tendencia a lo ideal. El te¬
rror y la compasión pueden ser los recursos del
arte, mas no lo repugnante ni el horror : el
teatro es escuela de costumbres, no de medi¬
cina.

La realidad, en absoluto, no es posible en
el teatro. Allí lo verdadero puede, a veces, re¬
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sultar inverosímil : es el teatro un aparato de
aumento donde se cambian las proporciones de
los hombres, de las cosas y de los tiempos.

¡ No faltaría más que para representar el ti¬
po de un borracho tuviera uno que emborra¬
charse, o que para expresar un dolor, el actor
tuviera que llorar en realidad !... A un borra¬
cho al natural se le silbaría sin ningún asomo
de duda ; y lo mismo le pasaría a quien, al que¬
rer imitar el llanto, llorara de veras ; a ambos
les sobraría naturalidad, realismo ; pero les fal¬
taría arte. Y, sin embargo, un actor o una ac¬
triz lloran en escena sin llorar, y un artista
imita a un borracho y se les aplaude, porque lo
hacen con arte. Es la eterna historia del cam¬

pesino y el titiritero. Este imita el gruñido del
lechón entre el aplauso de la concurrencia.
Apuesta un campesino que él lo hará mejor ; al
efecto, bajo la capa lleva oculto un lechon-
cillo al cual pellizca para que gruña. Sin em¬

bargo, el público le silba. ¿En qué consiste?
Pues que como los ejecutantes se hallaban es
mi escenario, el punto de vista es muy distinto,
según se mire desde la calle o desde las buta¬
cas de un teatro. No hay duda de que el go-
rrinillo del campesino gruñó con mayor rea-
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lismo... ¡ ustedes dirán ! ; pero en la imitación
del titiritero había más arte.
Recuerdo que en una representación, una ac¬

triz de mi compañía debía llorar, y se identifi¬
có tanto con su papel, lo hizo con tanto rea¬
lismo, que lloró de verdad, sus ojos se preña¬
ron de lágrimas que surcaron sus mejillas:
¡ creo que más al vivo !... ¿ Pero representó bien
su papel? Yo aseguro que muy mal... Porque
el personaje que representaba reaccionaba y se
serenaba y la pobre muchacha no se supo sch
breponer y adaptarse en esta segunda parte al
espíritu de su personaje y continuaba sollozan¬
do con la impresión que sus lágrimas le habían
producido en el alma.
Una cosa es sentir, vivir y pensar comb

piensa, vive y siente el personaje ideado por
el poeta, revistiéndole artísticamente de su am¬
biente propio, peculiar, y otra, querer lograr
la forma externa de un realismo antiestético
por lo real y grosero.
Si para lograr el máximo efecto de una es¬

cena de dolor tuviésemos que llorar, derraman¬
do lágrimas, ¿cómo lo haríamos para repre¬
sentar al vivo la muerte de un personaje?
El arte lo suple todo.
Voy a recordar a ustedes una anécdota, que

La ilustre actriz en su creación de «Marianelat
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seguramente han oído contar. Es un ejemplo
clásico que recuerdan en das clases de decla¬
mación.

El héroe fué el cómico inglés M. Edwin
Booth. Representaba una noche El Rey se di¬
vierte (The fool's revenge). Tal papel era uno
de sus favoritos. Aquel día se superó él mismo
de tal modo, que dejándose arrastrar por la si¬
tuación y lo patético del lenguaje, identificóse
con el personaje, hasta el punto de que las lá¬
grimas corrieron por su rostro, la emoción le
embargó la voz, los sollozos le anudaron la
garganta y creyó él que nunca había llegado a
tal perfección. Pero ¿ cuál no debería ser su sor¬

presa, cuando notó que no se le aplaudía ?
Terminado el drama, entró su hija cariaconte¬
cida en su camerino—su hija que era su mejor
juez—, preguntándole :

—Pero, papá, ¡ qué mal has estado esta no¬
che ! ¡ Qué cara más fea y ridicula ponías
cuando llorabas !

Cayó el gran artista Booth en la cuenta de
que una cosa es la naturalidad artística y otra
el realismo grosero. Y aquello le sirvió de lec¬
ción.
—Nos está usted dando, Margarita, un curso

de técnica teatral. ¿ Qué condiciones según su
Margarita Xirgu en su sublime creación de

«Theodora»
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criterio necesita un actor o una actriz para
triunfar ?

—¡ Oh !... ¡ Qué pregunta más difícil dé con¬
testar !...-Ustedes me toman como maestra j
yo soy una actriz !...
—¡ lustre y meritísima, gloria de la escena

española !
—Miren, yo creo que para triunfar en el

teatro hay que nacer artista... Claro, que mu¬
cho ayuda y pulimenta después el estudio, la
observación, los buenos maestros y buenos mo¬
delos, y—en cada obra—la fusión del poeta y
del actor; pero ante todo hay que tener alma
de artista. Bueno, señores, basta de técnica
teatral. ¿ Qué sé yo de eso ?... Como aquel per¬
sonaje que hablaba en prosa, como todos los
mortales, y que ignoraba lo que era la prosa,
les diré : Yo sé hacer comedia ; pero ignoro
cómo lo hago.
—¿ Sus planes futuros ?
—¿Mis planes?... Trabajar, trabajar siem¬

pre, mientras Dios no mande lo contrario, es
decir, mientras me dé vida y salud, y a mí lió¬
me falten los entusiasmos que ahora siento.
—Nos podría contar alguna anécdota para

terminar.
—Con franqueza, mi vida es de una vulga¬

ridad desconcertante ; aunque ustedes no lo
crean. Yo soy una mujer que 110 tongo tiem¬
po de que me pase ninguna de esas cosas que
llaman la atención de las multitudes.
—Para las multitudes les basta admirar a su

artista predilecta...
En aquel momento apareció en el marco de

la puerta el esposo de la ilustre actriz.
Y nosotros nos despedimos de aquella mujer

singular que ha conmovido con su arte excelso
a las multitudes de ambos continentes.

Alfonso Castaño Prado

Barcelona, 28 de octubre de 1925.
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Festivales Escolares
y

Reuniones

Familiares

Villancicos

Felicitaciones

Cartas a los

Reyes Magos
®

Monólogos — Discursos - Canciones
Poesías -- Comedias -• Piezas oara

reparto de premios, etc.
Sólo cuesta UNA peseta

Importantes descuentos a Librerías y Colegios

BIBLIOTECA FILMS

Calabria, 96, despachos núms. 1 y 4 - Barcelona

: :K



CELEBRIDADES DE VARIETES
N ° 1. Ramper (2.a edi.)
» 2. Mercedes Serós
» 3. Elvira de Amaya
» 4. Lepe
» 5. Argentinita

'

» 6 Chelito
» 7. Luis Esteso

'

» 8. Pilar Alonso

N ° 9. La Goya
» 10 Casimiro Orlas
» 11. Spaventa
» 12. Pastora Imperio
» 13 Amalia de Isaura
> 14 Lolita Méndez
» 15 Rico y Alex

CELEBRIDADES DEL TEATRO

» 2. Enrique Borràs |

Unicas publicaciones en su género, que ponen en con"
tacto el alma del artista con la de sus admiradores, por me¬
dio de intervius verdad, las cuales constituirán en breve,
una verdadera

arte cómico, dramático y frivolo.

Cubiertas a varias tintas. Literatura selecta. Reproduc¬
ción de fotografías particulares c inéditas. En cada librilo
se obsequia a los lectores con una elegante tarjeta postal
firmada y dedicada por el artista.

Sólo cuesta 30 céntimos cada ejemplar

Pedidos a BIBLIOTECA FILMS - Calabria, 95 - Barcelona
Solicitamos corresponsales

N.° 1. Miguel Fleta N.° 3. Margarita Xirgu

Imp. Garrofé.—Villarroel, n y 14


